


Don Íñigo López de Mendoza (Carrión de 
los Condes, Palencia, 1398-Guadalajara, 
1458) representa el paradigma del noble 

castellano poderoso y culto, a caballo entre 
la Edad Media y el Renacimiento. El Marqués 
afirmaba en sus Proverbios: «La sçiençia non 
embota el fierro de la lança ni faze floxa la 
espada en la mano del caballero». El yelmo o 
celada que utilizaba como emblema en la deco-
ración de sus libros ilustra gráficamente esta 
combinación de armas y letras que fue su ideal 
de vida: las armas y las intrigas cortesanas le 
hicieron ganar poder y riquezas, las cuales a 
su vez le permitieron cultivar una afición que 
le proporcionó un inmenso prestigio: coleccio-
nar y leer libros de lujo. 



Con la ayuda de los literatos y eruditos de su 
círculo, el Marqués fue formando en su palacio 
de Guadalajara la que llegaría a ser la biblioteca 
peninsular seglar más rica de la época, según 
testimonios de sus contemporáneos. Además 
de adquirir copias ya existentes, fundamental-
mente de obras de la tradición hispana, y en-
cargar otras al librero y humanista florentino 
Vespasiano da Bisticci, don Íñigo quiso dispo-
ner de un scriptorium propio en el que mandó 
traducir y copiar especialmente para él, por le-
trados adscritos a su casa, muchos de ellos ju-
deoconversos, las obras que más le interesaban. 
Además, para decorar sus manuscritos contó 
con al menos tres miniaturistas a los que se 
considera introductores del arte flamenco en 
Castilla.

Don Íñigo, gracias al bagaje que le dejaron sus 
lecturas, sobre todo las de los clásicos y las de 
los humanistas italianos, consiguió forjar una 
obra literaria que está considerada, junto con 
las de Juan de Mena y Jorge Manrique, como una 
de las cumbres del prerrenacimiento castellano.

 



Giovanni Boccaccio (1313-1375). Fiammetta. 
Hacia 1455-58. BNE, Res/53, fol. 1r.



LA TRADICIÓN HISPANA
La biblioteca del Marqués incluía muchas obras 
representativas del pensamiento español bajo-
medieval; mandó copiar e iluminar dos obras de 
Alfonso X el Sabio compuestas en el último tercio 
del siglo XIII: la Grande e General Estoria y la 
Estoria de España. Tenía también el Libro de 
Alexandre, de finales del siglo XIII; la Historia 
Gothica de Rodrigo Jiménez de Rada, el Toledano, 
de principios del siglo XIV; las traducciones cas-
tellanas de los Evangelios por Martín de Lucena, 
de la Natura angelica del catalán Francesc de 
Eiximenis y de la Guía de perplejos del sabio ju-
deoespañol Maimónides. Además, el Marqués 
poseía siete de los grandes libros de lujo en 
aragonés que Juan Fernández de Heredia, gran 
maestre de la Orden de San Juan de Jerusalén, 
ordenó componer en su scriptorium de Aviñón, 
en época de los antipapas Clemente VII y 
Benedicto XIII (1382-1396). 



Alfonso X, Rey de Castilla (1221-1284). 
Grande e general estoria. Castilla, hacia 
1445-58. BNE, MSS/10236, fol. 1r



Juan Fernández de Heredia (¿1308?-1396). 
Grant cronica de Espanya: Tercera partida. 
Aviñón, hacia 1388-93. MSS/10134, h. 1r.



Maimónides (1138-1204). Mostrador i enseñador de los 
turbados. Sevilla, 1432. MSS/10289, h. 1r.



LAS ENCUADERNACIONES
Don Íñigo contaba con artistas encuadernadores 
a su servicio, probablemente de origen andalusí, 
conocedores a la perfección del trabajo del cordo-
bán y del gofrado con decoración de lacería y con 
hierros sueltos, los llamados «hierros de corde-
lillo» de rayado diagonal típicos de la encuader-
nación mudéjar. En varias de las encuadernacio-
nes originales, el Marqués quiso que apareciera 
su escudo y/o su emblema –el yelmo o celada–, 
para que quedara bien patente la pertenencia a 
su biblioteca. Se exponen también dos volúmenes 
que pertenecieron al Marqués, pero que fueron 
reencuadernados por encargo de su hijo Pedro 
González de Mendoza, el Gran Cardenal, con la 
cruz potenzada, emblema que este personaje 
empezó a utilizar a partir de 1478, cuando fue 
nombrado cardenal de Santa Cruz en Jerusalén.



Rodrigo Jiménez de Rada (1170-1247). Historia gothica. 
Castilla, hacia 1243-1300. BNE, VITR/4/3



EL HUMANISMO ITALIANO
La principal aportación de don Íñigo a las letras 
españolas fue la introducción en la Península 
del espíritu humanista italiano, mediante la 
adquisición, traducción y copia de las obras de 
sus principales representantes y de los clási-
cos grecolatinos rescatados del olvido por estos 
personajes. El Marqués mantuvo contacto con 
algunos castellanos que por sus estancias en 
Italia tuvieron el privilegio de conocer directa-
mente a humanistas de primera fila. Es el caso 
del obispo de Burgos Alfonso de Cartagena, así 
como de Íñigo López Dávalos, camarlengo del 
duque de Milán y del rey Alfonso el Magnánimo, 
y del mecenas y bibliófilo cordobés Nuño de 
Guzmán, que encargó libros para el Marqués a 
la bottega florentina de Vespasiano de Bisticci. 
Gracias a estos envíos desde Italia, el Marqués 
pudo disponer de las obras de Dante, Petrarca, 
Boccaccio, Leonardo Bruni o Mateo Palmieri, 
así como de traducciones al italiano de Homero, 
Aristóteles, César, Tito Livio, Cicerón, Lucano, 
Séneca y otros clásicos.



Marco Tulio Cicerón (106-43 a.C). Obra selecta. 
Florencia, hacia 1455-58. BNE, RES/236, fol. 1r



EL MARQUÉS, 
AUTOR LITERARIO
El marqués de Santillana fue uno de los princi-
pales representantes del protohumanismo cas-
tellano. En su dedicación a las letras influyó su 
vinculación a la Corona de Aragón, donde residió 
en su juventud y donde conoció a Enrique de 
Villena y a poetas catalanes como Ausiàs March 
o Jordi de Sant Jordi. En su madurez llegó a ser 
autor de una extensa y valiosa obra poética, 
en la que cultivó distintos géneros y formas, 
como sonetos «al itálico modo», serranillas, etc. 
Para esta exposición hemos escogido poemas 
incluidos en tres volúmenes manuscritos de 
la segunda mitad del siglo XV: el diálogo Bías 
contra Fortuna, los Proverbios  - al comienzo del 
Cancionero de Barrantes - y el dezir narrativo 
Infierno de los enamorados, incluido en el mag-
nífico Cancionero de Stúñiga, que reúne versos 
de numerosos poetas castellanos y aragoneses 
de la primera mitad del siglo y fue realizado en 
Nápoles hacia 1460 para el rey Ferrante, hijo 
de Alfonso el Magnánimo.



Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana (1398-1458). 
Infierno de los enamorados. En: Cancionero de Stúñiga (h. 41-52). 
Nápoles, hacia 1460-63. BNE, VITR/17/7, fol. 41r



Del 5 de octubre de 2022 al 8 de enero de 2023

Antesala del Salón de Lectura María Moliner 

Paseo de Recoletos, 20
28001 Madrid
91 580 78 00 – 91 580 78 03/48
info@bne.es / www.bne.es

De lunes a viernes de 09:30 a 20:00 h.
Sábados de 9:30 a 14:00 h.
Domingos y festivos cerrado.

Entrada gratuita y libre hasta completar aforo. 
Se recomienda la reserva de entradas en la web de la BNE.

Aforo: 15 personas

Metro: línea 4, Colón y Serrano
Autobuses: 1, 5, 9, 14, 19, 21, 27, 37, 45, 51, 53, 74, 150
Cercanías: Recoletos

Comisaria: Isabel Ruiz de Elvira Serra

Organiza: Colabora:

NIPO: 824-22-006-0


